ALBEDO

Una gran parte de la radiación solar que llega a la superficie terrestre es reflejada de nuevo hacia el exterior. El porcentaje de la radiación incidente sobre una superficie que es reflejada de nuevo hacia el exterior es el albedo. 

El albedo depende del tipo de superficie. En la bibliografía aparecen diferentes valores. Así tenemos, para la:

Nieve 0,80-0,95; Suelo arenoso seco 0.25-0.45; Cultivos anuales 0.20-0.26; Bosques y frutales 0.16-0.19; Suelo oscuro 0.16-0.17; Suelo húmedo 0.15-0.20 y Agua 0,05-0,14. 

Como ejemplo, podemos resaltar la gran influencia del contenido en humedad en la superficie de un suelo sobre el albedo. Un suelo seco se oscurece al ser humedecido y su albedo disminuye. Un suelo de color oscuro puede absorber hasta el 80 % de la radiación recibida ( a = 0,2 ), mientras que un suelo blanquecino puede llegar a absorber sólo un 30% ( a = 0,7 ). También influye el color del suelo, así los suelos de color amarillento absorben menos radiación que los rojos, calentándose en general más los suelos oscuros que los claros. 

Es importante anotar que el albedo puede ser modificado por la acción del hombre, así fenómenos de degradación como la deforestación o la desetificación provocan un aumento del albedo. También, causa un cambio del albedo la puesta en regadío y a menor escala el aporte de materia orgánica. Es muy ilustrativo el aumento del albedo que se produce como consecuencia de un aumento de la criosfera, el aumento de la superficie de hielo y nieve provoca que de la radiación incidente es devuelta un porcentaje elevado de forma que el aumento de la superficie nevada provoca un mayor enfriamiento, el efecto se convierte en causa y así un incremento de la criosfera provoca un enfriamiento que hace aumentar aún más la superficie helada. 

La radiación solar absorbida por la superficie terrestre será la cantidad de radiación global no reflejada: 

Rst = (Q+q) (1- a ) = Rg (1- a ) 

